


UN SIGLO AYUDANDO A BAJAR

A CRISTO DE LA CRUZ

Cuando, tras años de ausencia, regresamos a los lugares por los que trans-
currió nuestra infancia, nos sorprendemos al comprobar que, son realmente más
pequeños que lo que nuestros recuerdos infantiles nos hacen creer.

Pero esta regla tiene una excepción: El paso de "El Descendimiento".
Aquellos asombrados ojos de niño veían pasar ese Cristo muerto que un pe-

queño grupo de personas bajaban de la Cruz, y mi mirada se dirigía hacia arriba,
hasta llegar a aquella figura que sujeta a Jesús desde lo alto de la escalera. Era
asombroso. Nunca entendí cómo no se caía a pesar de la oscilación que sufría
con cada paso de los portadores.

¿Y el sonido? Ese crujir de las maderas al caer el peso sobre los varales, ese
frotar de las túnicas siguiendo el ritmo de la respiración de sus portadores, era la
perfecta banda sonora que acompañaba el esfuerzo que estaban haciendo
aquellos mozorros que, al verlos pasar llevando aquella enorme mole sobre sus
hombros, nos dejaban con la boca abierta.

Y de fondo "...y nació bajo el poder de Poncio Pilatos...", el Credo, que ma-
chaconamente repetían todos aquellos mozorros con velas.

"Tiempos felices que no olvidaré...". Personas que con su ejemplo han hecho
de nosotros lo que somos. Miles de Hermanos de la Pasión que nos transmitie-
ron sus creencias e hicieron que hoy día, sigamos en la brecha.

En esta conmemoración del centenario no puedo por menos que tener un re-
cuerdo especial para los portadores de este paso, para todos los que año tras
año, tomando el testigo heredado en muchos casos de sus padres, han querido
dar su testimonio cristiano saliendo a la calle llevando sobre sus hombros esa pe-
sada cruz de más de mil setecientos kilos.

Quiero con estas líneas rendir un homenaje a todos ellos, a todos los que,
desde hace ahora un siglo, han hecho posible que nuestro "Descendimiento" ha-
ya podido salir por las calles de Pamplona para veneración de miles de pamplo-
neses y asombro de muchos niños que, como yo mismo, deseaban "hacerse ma-
yores" para poder vestirse de mozorro y participar en la procesión de Viernes
Santo.

Que Dios os bendiga, que nos bendiga a todos, bendiga a nuestra Herman-
dad, y nos ayude y de fuerzas para continuar, al memos otros cien años más, con
este compromiso cristiano y esta bella tradición pamplonesa que es nuestra pro-
cesión de Viernes Santo.

Pedro J. del Guayo Salinas
HERMANO PRIOR



LAS PRIMERAS COFRADÍAS
En gran parte de España recorren las calles cortejos procesionales todos o

casi todos los días de Semana Santa. En Navarra, por lo menos en la capital,
existió parecida costumbre hasta el siglo XVIII. Las distintas Cofradías, ubicadas
en los conventos religiosos, mantenían itinerarios y fechas diferentes para sus
procesiones.

Se tiene noticia de que en torno a 1553 se celebraba una procesión el día de
Jueves Santo. Iniciaba el cortejo la bandera y desfilaban por las calles los si-
guientes Pasos: el de Santa Elena, llamado también Las Cruces; la Oración del
Huerto; el Cristo de la Columna, el Ecce Homo; la Cruz Penada; el Cristo Alzado;
el Descendimiento; el Santo Sepulcro, y las Cinco Llagas.

Esta procesión la organizaba la Cofradía de la Vera Cruz, que radicaba en el
desaparecido convento del Carmen Calzado, que estuvo situado junto al Portal
de Francia hasta su demolición en 1900.

Se conoce la existencia de esta Cofradía en 1552.
El 31 de marzo de 1602 se crea la cofradía de la Soledad bajo el patronato del

Exmo. Ayuntamiento.
Tenía su residencia en el convento de la Merced, edificio levantado a mitades

del siglo XVI sobre el terreno que fue Sinagoga Mayor de los judíos de la capital.
En 1609 estaba compuesta por 1500 cofrades.

De esta iglesia, la Cofradía de la Soledad, con el concurso de otras y espe-
cialmente de la denominada de la Vera Cruz, también del patronato del Exmo.
Ayuntamiento, salía todos los años una procesión las tardes del Jueves y Viernes
Santo, que fueron las precursoras de la actual.

En ella participaban los siguientes Pasos y simulaciones: Estandarte, a conti-
nuación el Descendimiento; luego la Oración del Huerto, la Columna, la Cruz a
Cuestas, las Angustias, la Cruz Levantada, el Sepulcro y por último Nuestra Se-
ñora de la Soledad.

En 1615 los carniceros, o cortadores de Iruña, fundaron la cofradía de Santa
Elena, cuya imagen salía entre los Pasos el Jueves Santo a mediados del siglo
XVI. El 6 de marzo de 1616 las autoridades municipales acordaron que saliera
del convento del Carmen Calzado una procesión penitencial con disciplinantes el
Miércoles Santo, acompañando la efigie portada por 8 cortadores.

La cofradía de la Oración del Huerto, fundada en 1832, trasladaba su paso el
Miércoles desde la iglesia conventual de San Francisco, donde permanecía habi-
tualmente, hasta el de la Merced, de donde salía para incorporarse a la procesión
general del Viernes.

La Pamplona de los siglos XVI al XVIII solemnizó la tarde del Jueves con una
dramática procesión en la que participaban las Cofradías de Santa Elena de los



carniceros, la del Santo Cristo Penado, la Hermandad del Santo Sepulcro, cons-
tituida en 1553, la de la Vera Cruz, y alguna más.

La procesión se abría con la bandera de la Vera Cruz, seguida del Paso de
Santa Elena, acompañado por cortadores entunicados con cruces rojas y velas;
del de la Oración del Huerto, el Cristo de la Columna, el Hecce-Homo, la Cruz
Penada, el Cristo Levantado, el Descendimiento, el Santo Sepulcro, escoltado
por ángeles portadores de las insignias de la pasión, y seguido de cuatro peni-
tentes entunicados, dos sayones vestidos de hierro y treinta y seis galeotes. Des-
de 1600 cerraba la procesión el paso de las Cinco Llagas.

NACE HERMANDAD DE LA PASIÓN
El 28 de octubre de 1885 se reúnen los comisionados de las diferentes her-

mandades y aprueban las bases por las que se refunden en una sola, exceptuan-
do la de los Labradores, por ser ajena al asunto y la de la Soledad por estar a car-
go del Exmo. Ayuntamiento. Las hermandades que se integraron fueron: la de la
Oración del Huerto, del Santísimo Cristo Alzado y la del Santo Sepulcro.

Entre las normas del nuevo reglamento están las del socorro mutuo espiritual
y corporal entre los hermanos. Dentro del socorro material estaba el postmorten,
cuyo importe en tiempo de la fundación no podía ser inferior a 25 pesetas ni su-
perior a 50.

La cuota a aportar por los hermanos era de media peseta al mes.
El 20 de marzo de 1887 en uno de los locales de las escuelas de San Francis-

co se reunieron los hermanos procedentes de las tres hermandades refundidas,
bajo la presidencia provisional de los expriores de las mismas: D. Florentino Istú-
riz, D. Antonio Inda y D. Ignacio Aguirre, eligiendo la primera Junta de Gobierno
de la nueva Hermandad formada por un prior, seis subpriores, doce diputados y
el tesorero, recayendo el cargo de prior en D. Serafín Mata Oneca.

En la procesión organizada por la nueva Hermandad desfilaban las doce Tri-
bus representadas por niños con estandartes, en los que se veían símbolos he-
ráldicos imaginados para cada tribu. Las ordenanzas de la procesión de Pamplo-
na de 1888 las describen así: "Benjamín, que lleva en su estandarte pintado un
zorro sobre fondo cortado; Ephraím, un toro; Zabulón, un navio; Isachar, la luna,
el sol y las estrellas; Leví, un salvaje con un ramo en la mano; Simeón, un árbol
copudo; Manases, un unicornio galopando; Nephtalí, un escuadrón con lanzas;
Asser, una ciudad murada; Gad, un pavo real; Rubén, una serpiente erizada de-
lante de un gallo y Judá, un león, siendo el color de las tres primeras un verde
anubarrado, el de las tres siguientes amarillo, y el de las demás blanco y encar-
nado formando matices".



EL DESCENDIMIENTO
En 1905 la Junta de la Hermandad creyó llegado el momento de enriquecer el

patrimonio artístico estrenando un nuevo Paso: El Descendimiento.
Convocado el oportuno concurso se eligió el proyecto presentado por el taller

de Florentino Istúriz. El boceto era original de D.Miguel Castellanas Escola de
Gracia, Barcelona (1849-1924) que adquirió cierto renombre como imaginero de
figura religiosa en serie, pero lo que verdaderamente le dio fama fue la pasta sin-
tética para modelar, por él inventada, llamada fibrón.

La construcción del Paso se llevó a cabo en los talleres de la casa Morell y Teix
de Barcelona, y fue montado y retocado por Florentino Istúriz en su taller de Pam-
plona. Su composición se basa en el monumental lienzo barroco de composición
diagonal que Rubens pintó entre 1611 y 1614 para la catedral de Amberes, estan-
do oculto en algún lugar de Bélgica durante la ocupación alemana, siendo restitui-
do con toda solemnidad, al finalizar la guerra, a la mencionada Catedral.

Sus medidas son: 5'15 mts. de alto, 2'45 mts. de ancho y 4'10 mts. de largo,
con un peso de 1.714 kgs, lo que lo hace el más alto de todos y el más pesado de
los llevados a hombros.

Hasta el año 2002 era llevado por 24 portadores con una carga media de
71'50 kgs. por portador. A partir de ese año se colocaron nuevos varales incre-
mentándose el número de portadores a 32, con una carga media de 53'56 kgs.

Se recibió en 1906 por lo que es el más antiguo después del Sepulcro.
Su altura originaba problemas cuando desfilaba por las calles de Pamplona,

pues debían ser levantados los cables de alumbrado para permitir su paso, pero
el mayor inconveniente era que no cabía en la capilla de San Agustín, donde se
guardaban los demás Pasos, por lo que tuvo que ser alojado en la capilla de las
Animas de la Catedral, en forma de altar, bastantes años.

En la procesión se alumbraba con candilejas de carburo.
Acabada la guerra civil componentes del Tercio del Rey se encargan de llevar-

lo en las procesiones de Viernes Santo, pasando de padres a hijos los puestos de
portadores, hasta que en los últimos años se observa un descenso de aspirantes
a llevarlo, apareciendo plazas libres que se ocupan con nuevos portadores.

Cuando la Hermandad guardaba los Pasos en el local del Hospital Viejo, hoy
Museo de Navarra, para poder pasar por el arco de entrada había que desmon-
tarle la parte superior de la Cruz, la figura colocada sobre uno de sus brazos y
luego retirar el caballete, agarrando los varales con las manos y llevando los
cuerpos encorvados para levantarlo lo menos posible.

Un paso del Descendimiento ya figuraba en la procesión del año 1553. En
1636, entre los efectos pertenecientes a la Cofradía de la Vera Cruz que pasaron
al convento de San Francisco después del pleito con las Carmelitas, se hallaba



"el Descendimiento de la Cruz con sus figuras y demás arcos". En el inventario
que se hizo por entonces, se hacía constar que "este Paso es litigioso, por ser de
dueños diferentes". En 1700 no aparece, pero entre los que sacaba la Cofradía
de la Soledad, se contaba el de las Angustias o las Siete Espadas. Tal vez haya
que relacionar con este grupo el de la Virgen con el cuerpo de Cristo muerto en
sus brazos, que se venera todavía en una capilla de la parroquia de San Lorenzo,
junto a la puerta lateral que sale a la calle San Francisco. Dicen que este grupo
se sacaba antiguamente en procesión con otras dos figuras más, las de San
Juan y la Magdalena.

ACUERDO DE LA JUNTA
GENERAL ORDINARIA

AÑO 1906. Bajo la presidencia del Prior de la Hermandad D. Pedro José
Arraiza se celebra el 14 de enero, "en uno de los salones del Vínculo", Junta ge-
neral ordinaria, en la que informó "que debido a la lluvia no se había podido cele-
brar la procesión del Santo Entierro el año anterior generándose un superávit de
3.107'38 pesetas, por el ahorro del gasto de alumbrado, y aunque la economía
que de esto resulta no es de grande importancia la Junta de Gobierno se animó a
intentar la adquisición, en ventajosas condiciones, del Paso del Descendimiento,
que aun cuando se está construyendo podrá venerarse en la procesión de este
año".

AÑO 1907. En la Junta general ordinaria celebrada el 13 de enero bajo la pre-
sidencia de D. Tiburcio Guerendiain el Hno. Tesorero informa" que del importe del
nuevo Paso adquirido, andas, etc. y colocación en la Catedral solo se han paga-
do 3.500 pesetas y por consiguiente se adeudan al Sr. Istúriz 3.356

AÑO 1908. En la Junta general ordinaria celebrada el 12 de enero bajo la pre-
sidencia de D. Tiburcio Guerendiain, el Hno. Tesorero expuso la situación econó-
mica advirtiendo "de la cuenta extraordinaria del Sr. Istúriz, a quien aún se le de-
ben 3.350 pesetas del Paso del Descendimiento que se adquirió el año 1906; pe-
ro para esto, a fin de no dilatar más tiempo este pago, ha habido necesidad de to-
mar un préstamo de 2.000 pesetas en el "Crédito Navarro" a un interés del 4'50%
anual, cantidad que podrá ser amortizada durante el presente año".



ililí
Calle de San Agustín, 15 y 17

PAMPLONA



PORTADORES DEL PASO
ÁLAVA MAIZA, MARGARITA
ANTÓN BAJO, IÑIGO
ARAMENDIAGABARI, FCO. JAVIER
ARMENDARIZ PATERNAIN, ROBERTO
AZPARREN, FÉLIX JUAN
BAYO MORIONES, ALBERTO
BERRIO CARRASCON, SEBASTIÁN
CORTIJO GORRAIZ, RAFAEL
DOMEZAIN VICENTE, MIGUELANGEL
DUELAN HUALDE, FERNANDO
ELIZARI RONCAL, FCO. JAVIER
ETAYO GURREA, JUAN ANTONIO
GARIN ESPARZA, CARLOS
GARIN ESPARZA, JOSÉ JAVIER
IZCO CABEZÓN, VICENTE
LAGO IRIGOYEN, JOSÉ MIGUEL
LARA GONZÁLEZ, RAFAEL

LATIENDA ARLEGUI, ALBERTO
LÓPEZ VERA, PEDRO
MANTEROLAALDAZ, EDUARDO
MORENO LÓPEZ, JESÚS
OSTIZ LATASA, RAFAEL
OYAGA ZALEA, AGUSTÍN
PALUSHAJ; FERDINAND
PURROYSANZ, DIEGO
RAZQUIN TELLERIA, JOSEBA
ROJAS ITARTE, AGUSTÍN
ROMERO MUÑOZ, LUIS Ma

SARALEGUI SEM, SILVESTRE
SETUAIN ESCALES, MIGUEL
SOLAAYESA, JESÚS IGNACIO
URSUA IBERO, LUIS
VIVES AGURRUZA, JAVIER
ZUBIETAVIRTO, JESÚS ÁNGEL

Los que hemos llegado a esta fecha tan señalada no nos olvidamos de todos
aquellos hermanos portadores que ya no están con nosotros, y que durante tan-
tos años cargaron sobre sus hombros el Paso del Descendimiento para pasearlo
procesionalmente por las calles de nuestra ciudad, el día de Viernes Santo.

Un recuerdo y una oración por ellos.
También recordamos con afecto a quienes la edad, las limitaciones físicas o

los avalares de la vida, les han obligado a dejarnos.
Un saludo fraternal.
Sirva esta oportunidad para invitarte a llevar el Paso, a convertirte en portador

del Descendimiento, a pertenecer a la Hermandad.
Te darás cuenta que la obligación de procesionar el día de Viernes Santo por

las calles de Pamplona es una obligación que "engancha", y acaba por convertir-
se en algo esperado y deseado.

No hay ninguna limitación para convertirse en portador; solamente se requie-
re que las condiciones físicas respondan para poder llevar el peso correspon-
diente y por lo tanto la invitación va dirigida tanto a hombres como a mujeres.

Nos complacería enormemente poder contar con una numerosa representa-
ción femenina que participara en su conducción.


